
Comentario de lectura 

Reflexiones sobre la violencia, la guerra y la paz de Anthony Sampson.  

 

Llama la atención la forma en la que se ha complejizado el concepto de violencia, tanto ha 

sida su expresión empírica como conceptual, que son inmensas sus ramificaciones, sus 

expresiones, sus discursos, sus percepciones e interpretaciones. Es verdaderamente 

paradójico que un concepto con un contraste tan negativa en la cultura occidental haya 

adquirido a través de la historia tantas connotaciones, como si fuera algo que se va 

reconfigurando y adquiriendo cada vez más sentido. Abría que analizar si su antónimo 

posee tantas connotaciones como las tiene la violencia. Hacer una antropología de la paz y 

no lo contrario.  

Durante la historia de las ciencias sociales, la búsqueda del conflicto es la tente. Una 

desesperanza abarca nuestro pensamiento desde que nos dimos cuenta del fracaso de la 

idea del desarrollo y el progreso del hombre contemporáneo.  

Es bien clara la brecha que existe entre la teoría biológica y etológica ante la cultural en el 

tema de la violencia. La primera se encuentra arraigada ante una idea de la evolución con 

tintes míticos del evolucionismo de Darwin, está compuesta por perspectivas que ligan la 

naturaleza del humano con la animal, sin olvidar las diferencias esenciales de la especie 

humana. La diferencia entre la violencia y agresión animal de la humana, se refiere a la 

dirección de ésta. El animal es agresivo para lograr su nutrición y crecimiento, la 

sobrevivencia de su especie, mientras el hombre la dirige a planos que no tienen que ver 

con sentidos meramente biológicos, sino a fenómenos culturales como la adquisición de 

poder.  Marc Augé decía que una evidencia de la naturaleza es una realidad tan masiva 

que pide interpretación, así también la interpretación del otro, para reconstruirme a mí 

mismo e inventarme como ser humano, pero al inventarme invento también el goce del 

poder, de la superioridad y al miedo a perderla como  motor de la violencia. Con esto 

quiero decir que en cualquier caso, usando la categoría de violencia que se desee,  al 

hablar de la violencia se remite a relaciones de poder, a estructuras de dominación en los 

ámbitos micro y macro sociales, de relaciones directas entre individuos y relaciones 

indirectas entre instituciones.  
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